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			Prólogo I

			El manual que nos ofrecen los doctores Pilar Lago y Luis Ponce de León, es una estupenda continuación de la tesis doctoral que, dirigida por la profesora Lago, realizó Ponce de León.

			Eso sí, continuación plenamente actualizada, revisada e incrementada porque, como nos dicen en el texto, «la profesión de músico es un hecho cambiante», algo evidente en todos los aspectos de una sociedad que evoluciona a veces con formas vertiginosas que nos impiden la reflexión. 

			Ellos nos lo explican así: «Es tarea de todos el lograr que los conservatorios profesionales de música ofrezcan una verdadera formación integral, una formación que no se limite al dominio del instrumento y conceptos teóricos, sino que además ayude al alumno a encontrar respuestas a preguntas que no siempre se plantean con la suficiente frecuencia: ¿Qué es ser músico? ¿Quiero ser músico? ¿Qué tipo de músico puedo y quiero ser?».

			Y es este precisamente, el quid de este manual, en el que los autores reflexionan sobre aspectos vitales de la implicación del músico en la sociedad, describiendo los muchos caminos que desde los estudios musicales pueden recorrerse, estudiando sus características y aportando herramientas a través de informaciones precisas, contacto con expertos en los diferentes campos, recogiendo su experiencia ejemplificadora para el joven alumno que cursa las últimas etapas de sus estudios en un conservatorio profesional y ha de tomar decisiones frente a los estudios superiores.

			Pienso que no solo es útil para los alumnos de este nivel profesional sino también, en gran medida, para los alumnos ya integrados en el nivel superior, porque lo que en este texto tratan sus autores es algo que, formalmente, nunca ha sido desarrollado vía orientación profesional.

			La imagen tópica sobre estos centros es la de escuela de «genios», bien interpretativos —sobre todo— o creadores. Cualquier otra cosa era considerada un recurso menor con color de fracaso. Esta es una reflexión importante; conocer las muchísimas vías atractivas que los estudios musicales pueden abrir, eliminaría ese fantasma de la frustración que tantas veces amenaza a nuestros alumnos, fruto de un planteamiento erróneo.

			Desde el curso 2006-2007 Luis Ponce de León imparte una materia que él mismo crea en el Conservatorio Profesional de Música de Arturo Soria de Madrid: «La Música en el Mundo Profesional», y nos explica en qué consiste y los procedimientos de los que se vale para su desarrollo en una interacción total con el alumnado. Su competencia en el mundo de las nuevas tecnologías como Ingeniero de Telecomunicación, le cualifica especialmente para servirse de todos los recursos. Herramientas básicas en mi opinión son el mantenimiento por parte del alumno de un diario y un portfolio que le obliga a reflexionar sobre todas las facetas de sus estudios y a compartir luego tales reflexiones. Llamo la atención del lector sobre la importancia de incluir una asignatura como esta en los conservatorios, tanto profesionales como superiores, soportada por un equipo interdisciplinar como también proponen los autores. 

			Creo que este manual pone todos los dedos en todas las llagas del maltrecho cuerpo de los conservatorios y que integrar en los currículos lo que sugiere, podría ser el germen de una auténtica renovación y una llamada a la consideración administrativa y social que hoy se presenta escasa.

			Encarnación López de Arenosa Díaz

		

	
		
			Prólogo II

			Con esta publicación mi alegría continúa al observar que aquellos que fueron alumnos, hoy nos ponen al día como maestros. ¡Cuántos caminos y otros que surgirán!

			No debemos olvidar que «De las nanas nanas, nace el cantor» (refrán popular). Es bien cierto que, en muchos casos, la tradición familiar construye la base para que más adelante se elija el camino de la música. 

			El objetivo del alumno es independizarse del maestro, para ir más allá de lo aprendido. Este deberá aceptarlo, favoreciendo y fomentando la iniciativa, aun a riesgo de que el camino elegido sea incierto. 

			El derecho a equivocarnos (alumnos y profesores) y la obligación de reconocerlo, nos ayudará a seguir creciendo. 

			Tenemos en nuestras manos toda la información que, sin duda, podrá colaborar a la orientación y toma de decisiones, teniendo en cuenta que lo que uno aprende por uno mismo, es un hallazgo para siempre.

			Montse Sanuy 

		

	
		
			Introducción1

			«¡Bienaventurado aquel que ha encontrado “su” trabajo! ¡Que no pida más felicidad!»

			(Thomas Carlyle) 

			El filósofo escocés Carlyle recoge aquí una gran verdad. Uno de los mayores retos a los que se enfrenta el ser humano en la sociedad de hoy radica en la búsqueda de «su» trabajo, el trabajo más adecuado, teniendo en cuenta las respuestas a múltiples preguntas: «¿Quién soy?», «¿Qué soy capaz de hacer?», «¿Qué cosas disfruto más haciendo?» o «¿Qué le pido realmente a un trabajo?». En todo caso, y como medida preventiva a las posibles respuestas realizadas a tan importantes cuestiones, tampoco queremos olvidar aquella otra verdad de Leonardo Da Vinci cuando dice: «Si uno no puede lo que quiere, que quiera lo que pueda». Seguramente en la sensatez de estas dos realidades se encuentra el equilibrio. 

			Si reconocemos que el trabajo es una parte esencial de la vida, parece de gran importancia la tarea de asesorar a un ser humano en la búsqueda de «su» trabajo, la tarea de guiar al individuo en la búsqueda de su futuro profesional. Si consideramos que la educación constituye una preparación para la vida y resulta que el trabajo es un elemento fundamental de esta, parece lógico que los centros educativos deban preocuparse de la preparación para el mundo laboral. 

			Unos centros educativos que ofrecen una formación de carácter más específico, como son los conservatorios profesionales de música, con más razón incluso deben tener presentes estos aspectos, partiendo ya del hecho de que el propio nombre de la institución indica una preparación para la «profesión». Los agentes en el proceso educativo debemos plantearnos la relevancia de las enseñanzas impartidas, teniendo en cuenta las características del mundo profesional y ocuparnos de mostrar a los alumnos todos los caminos posibles que podrán seguir gracias a la formación que están recibiendo, guiándoles en su proceso de toma de decisiones. Cabe preguntarse hasta qué punto esto forma parte de la realidad actual de los conservatorios de música. 

			Finalizar los estudios en un conservatorio profesional de música supone la culminación de un importante esfuerzo y sacrificio por parte del alumno. Resulta paradójico que después de tal esfuerzo, una mayoría de alumnos abandone esta trayectoria profesional. El alto porcentaje de abandonos a lo largo de los estudios profesionales de música puede ser debido, entre otras causas, a una escasez de conocimiento por parte del alumno sobre las posibilidades para el ejercicio profesional vinculadas a la música, unida a una falta de oportunidades de reflexión sobre sus propias preferencias a la hora de elegir su papel en un futuro profesional como músico. 

			El alumno puede sentirse más motivado en sus estudios, y a la hora de tomar la decisión de continuar estudios superiores de música, si valora la importancia de la música en el mundo profesional. La motivación puede ser mayor si el alumno conoce la existencia de un abanico de profesiones que le permitirían la suficiente estabilidad económica en un futuro, profesiones relacionadas con la música que exigen los conocimientos musicales que está adquiriendo, pero que no se limitan a la interpretación o la composición, a pesar de ser estas probablemente las dos ramas con más presencia en el currículo oficial de las enseñanzas de los conservatorios profesionales de música. 

			Los alumnos y las alumnas deben tener la oportunidad de conocer el trabajo de los distintos músicos profesionales no solo porque representen alternativas para su futuro laboral, sino también porque este conocimiento debe formar parte del bagaje cultural de cualquier músico. 

			Esta publicación tiene como finalidad ayudar a toda la comunidad educativa (orientadores, profesores, alumnos, familias, etc.) a mejorar la situación actual de la orientación profesional en los centros de enseñanzas musicales. 

			La primera parte del libro ofrece información práctica sobre estudios y profesiones relacionadas con la música. Recogemos el testimonio de músicos profe­sionales de sectores muy diversos. Sin pretender ser exhaustivos, queremos dar una idea del amplio abanico de posibilidades que debe contemplar el alumno de música. 

			La segunda parte del libro comienza introduciendo teorías sobre la orientación profesional, especialmente dirigida a docentes que no estén familiarizados con este ámbito de la educación. Mostramos la situación actual de los conservatorios en relación a la orientación, basándonos en investigaciones que hemos llevado a cabo con anterioridad, para posteriormente proponer mejoras. Muchas de las estrategias que detallamos han formado parte de la asignatura «La Música en el Mundo Profesional», que diseñamos e impartimos en el Conservatorio Profesional de Música Arturo Soria de Madrid desde hace varios años. 

			Las recientes instrucciones de la Dirección General de Educación Secundaria, Formación Profesional y Enseñanzas de Régimen Especial de la Comunidad de Madrid, que contemplan por primera vez la posibilidad de crear departamentos de orientación en los conservatorios de la capital, nos han impulsado a dar forma a este manual. Esperamos que con ello podamos ayudar a los centros en el proceso de creación de sus propios planes de orientación, ayudar a profesores y orientadores a trabajar juntos en estos proyectos, y ofrecer a los alumnos y las familias una fuente de información más en torno al apasionante mundo profesional de la música. 

			Nota

			
				
					1 Una parte significativa de esta introducción fue publicada en el siguiente artículo de la Revista de Educación: Ponce de León, L. y Lago, P. (2012). “La orientación profesional en los conservatorios profesionales de música de Madrid. Análisis de la situación actual y propuestas de mejora”. Revista de Educación, 359, 2012, págs. 298-331.

				

			

		

	
		
			

	    CAPÍTULO
1

			VISIÓN GENERAL

		

	
		
			1. OPCIONES ACADÉMICAS Y PROFESIONALES PARA EL MÚSICO

		  Hablar ampliamente y en profundidad de la formación que se necesita para ser un buen músico, o un profesional de la música en cualquiera de las muchas especialidades existentes, requeriría no solo este pequeño manual de orientación, sino todo un tratado que, con habilidad y precisión, nos fuese abriendo cada uno de los amplios caminos que la música ha abierto desde su propia realidad, siempre dinámica y viva. Menos ambiciosos, en este libro pretendemos ofrecer algunas propuestas para mostrar, al menos, cómo comenzar la búsqueda del futuro personal y profesional a muchos jóvenes que, ante el embrujo casi mágico de la música, no saben ni por dónde comenzar su andadura.

			La profesión del músico es una de las que se denominan «sacerdotales», aquellas que influyen profundamente en la vida de la persona. La música suele ser una ocupación de todo el día y suele marcar la personalidad de aquel que ejerce en este ámbito. Lo que hay que comprender es que la música no podría existir sin la labor realizada por un gran número de personas fuera de los escenarios, personas que desempeñan profesiones que cualquier músico debería conocer como parte de su bagaje cultural, aunque no decida considerarlas como opciones de trabajo para su futuro. La exigencia y tecnificación de los oficios, también en el mundo musical, suele impedir que una misma persona pueda ejercer varios a la vez con un nivel notable de competencia. Podemos hablar, por tanto, de la especialización en el mundo profesional de la música en un ámbito concreto: componer, interpretar, arreglar, producir, mezclar, animar, criticar o gestionar la música (Rodríguez Suso, 2002, p. 46).

			A la hora de abordar los oficios pertenecientes al mundo profesional de la música, ayuda diferenciar entre músicos «productores», incluyendo a intérpretes y compositores, y profesionales «intermediarios». Los primeros intervienen directa y específicamente en la producción del sonido, y los segundos constituyen nexos entre los productores y los oyentes. 

			[image: ]

		  La separación entre estos grupos no siempre se puede establecer claramente. Una de las razones es que muchos músicos productores pueden desempeñar en varios momentos del día un papel como intermediarios o como consumidores de música. 

			Rodríguez Suso (2002, p. 48) incluye dentro del grupo de músicos profesionales «productores» a los intérpretes, compositores y arreglistas, directores de orquesta y coro, así como a los técnicos de sonido. Un dato que apoya la inclusión de estos últimos en el grupo de productores es el hecho de que en la actualidad se está considerando la posibilidad de que reciban sus derechos por la propiedad intelectual de los sonidos que manejan, de igual forma que los compositores reciben los suyos por las obras y los intérpretes por su imagen y participación. Las nuevas tecnologías han dado lugar a nuevos tipos de intérpretes, como los disc-jockeys, para quienes las fuentes de sonido son discos o secuencias previamente grabadas, que deben escoger y mezclar; y como los músicos de estudio de grabación, también intérpretes, pero con la particularidad de no establecer una comunicación directa con el público. 

			Tal vez las profesiones del grupo de productores sean las más evidentes para un alumno del conservatorio. Desde luego están más claramente vinculadas a las materias del currículo. 

			Cuando pensamos en un músico, quizá el profesional más evidente sea el intérprete, instrumentista o cantante, que puede actuar solo o en distintos tipos de agrupaciones como bandas, grupos de música de cámara u orquestas. Todos los alumnos estudian instrumento a lo largo de las enseñanzas profesionales de música y para muchas de las salidas profesionales el dominio de un instrumento es, sin duda, necesario, pero no todos tienen por qué especializarse en la interpretación: existen otras ramas en el grado superior de música y otras especialidades en las que formarse en la universidad y otras instituciones distintas a los conservatorios superiores. Tampoco todos tienen por qué decidir especializarse en un repertorio clásico, pudiendo inclinarse por otros géneros, por ejemplo, la música de jazz, cursando los correspondientes estudios en conservatorios superiores y escuelas dentro o fuera de España. 

			Aunque para el público la cara de la música es el intérprete, con frecuencia los primeros emisores del mensaje musical, los creadores de la partitura, son los compositores. Existe la especialidad de composición en el grado superior de música y la posibilidad de abordar sectores diferenciados dentro del mundo profesional del compositor, como son la composición para medios audiovisuales o composición de música electroacústica. Hay que tener en cuenta que el concierto con la música escrita en partituras ya no es el principal medio de comunicación musical —ahora predomina la divulgación por medio de discos, vídeos, cine o Internet—. Un sector importante es la composición de música funcional, música que acompaña a la imagen o al baile y el entretenimiento colectivo.

			Dentro del grupo de músicos productores están también los directores de orquesta, coro y otras agrupaciones. Lo que se ve en el escenario es solo una parte del trabajo: el director ha estudiado previamente la obra, ha decidido aspectos interpretativos que no quedan determinados en la partitura, como todo lo referente a la sonoridad de conjunto, y posteriormente debe trasladar su visión a todos los músicos durante los ensayos, controlando la ejecución. En muchos casos, el director lleva a cabo un trabajo burocrático, encargándose también de seleccionar a los músicos, decidir programaciones, coordinar las actuaciones, etc. La dirección constituye otra de las especialidades en el grado superior de música. 

			El grupo de músicos «intermediarios» incluye a personas cuyo trabajo es imprescindible para el correcto desempeño de las funciones de los músicos «productores». Constituye un grupo más numeroso de posibilidades profesionales que también deberían ser tenidas en cuenta por los alumnos. El alumno de un conservatorio debe finalizar sus estudios con un conocimiento mínimo sobre lo que constituyen estas áreas. 

			El grupo de los «intermediarios» englobaría, entre otros, a los constructores de instrumentos y profesionales de la afinación y del mantenimiento de los mismos. Si bien muchos instrumentos se fabrican en serie por la industria, muchos prefieren comprar los que han sido realizados de manera artesanal. Incluso en los conservatorios superiores de ciudades grandes como el de Madrid, no existe una especialidad para formar a futuros profesionales de este campo, pero hay talleres en donde se puede comenzar a trabajar como aprendiz. Sí hay conservatorios en España, como es el caso del Conservatorio Juan Crisóstomo de Arriaga de Bilbao, que ofrecen estudios especializados de lutería. 

			Muchos músicos dedican al menos parte de su horario a la enseñanza, ya sea como profesores particulares o en conservatorios, escuelas de música, academias, colegios, institutos, etc. Existen varias vías para especializarse en la pedagogía musical. Muchos conservatorios superiores ofrecen la especialidad de Pedagogía. En las universidades puede cursarse la formación como maestro de Educación Primaria o Infantil, pudiendo en la mayoría de los casos, escoger asignaturas optativas relacionadas con aspectos de didáctica y formación musical, además de los créditos troncales que versan sobre contenidos musicales. El Máster Universitario de Formación del Profesorado de Educación Secundaria y Bachillerato prepara a todo aquel que se plantee acceder a un puesto como profesor en un instituto de Educación Secundaria. 

			El desarrollo de la fonograbación en el siglo XX ha dado lugar a nuevas profesiones en la música como la del técnico de sonido, quien no solo se encarga de capturar el sonido, sino también de transformarlo, por lo cual muchos consideran que deberían ser incluidos dentro del grupo de músicos productores. Las nuevas tecnologías han dado lugar a nuevos tipos de músicos, como son los músicos de estudio, que solo realizan grabaciones, pero no dan conciertos. La especialidad de «sonología» se ofrece en centros superiores como la ESMUC de Cataluña, y existen centros de Formación Profesional, universidades y escuelas especializadas donde se puede adquirir una formación en estas áreas.

			Otra profesión relativamente reciente es la de musicoterapeuta, profesional que hace un uso dosificado de la música en el tratamiento, la rehabilitación y educación de niños y adultos que padecen trastornos físicos, mentales o emocionales. De nuevo, estamos hablando de un campo que necesita de un conocimiento musical, como el adquirido en un conservatorio, pero que requiere una posterior especialización en otra institución. Ya se ofrecen cursos y estudios de máster en musicoterapia en varias universidades e instituciones en España. A la hora de estudiar los nexos entre música y terapia nos encontramos también con otros profesionales, otros terapeutas, esta vez especializados en los problemas de los propios músicos: psicólogos, fisioterapeutas, profesionales especializados en Técnica Alexander, Feldenkrais, Antigimnasia y otras áreas de conocimiento que tienen como objetivo ayudar al intérprete a desarrollar mejor su labor. 

			La música es un componente fundamental del patrimonio cultural y varias entidades se dedican a gestionarlo: archivos, bibliotecas donde se encuentran los documentos impresos, fonotecas donde se reúnen los registros fonográficos, museos de instrumentos musicales, centros de documentación musical, etc. Todas estas entidades requieren profesionales con conocimientos musicales, en muchos casos licenciados en Musicología, estudios que pueden cursarse tanto en conservatorios superiores como en la universidad. 

			Antiguamente los propios músicos gestionaban su carrera musical. Ahora existen profesionales dedicados exclusivamente a este campo, empresarios especializados en el negocio musical. Actualmente los artistas y empresarios se necesitan mutuamente. Muchos productores y representantes saben más de marketing que de música, si bien es recomendable un conocimiento musical sólido para poder ejercer adecuadamente en estas áreas. Algunas universidades en España ofrecen estudios relacionados con la gestión musical, como el Máster en Gestión Cultural ofrecido por la Universidad Complutense de Madrid. 

			Podríamos continuar ampliando la lista de opciones profesionales, incluyendo a los editores de música impresa, locutores de programas musicales en la radio y televisión u otros profesionales del periodismo musical, como son los críticos musicales. En ocasiones surgen áreas profesionales apasionantes cuando se fusionan varias áreas de conocimiento, como puede ser el caso de los arquitectos que se dedican al diseño de auditorios de música. En todos estos últimos casos es necesario un conocimiento de música, aunque en muchos de ellos sea necesario complementar esta formación con estudios realizados fuera del conservatorio. 

			El estudiante de música tiene ante sí un enorme abanico de opciones para su futuro, que debe conocer para poder tomar las decisiones profesionales adecuadas. Una pregunta que cabe plantearse es hasta qué punto los alumnos son realmente conscientes de todas estas posibilidades cuando terminan sus estudios. Los siguientes capítulos tienen el objetivo de acercar al lector tanto a los distintos sectores profesionales mencionados, como a los estudios necesarios para poder ejercer en cada campo. Además de información práctica y enlaces a recursos útiles, proporcionaremos los testimonios y consejos de músicos profesionales especialistas en distintas áreas.

			Direcciones de interés

			Programa de Radio UNED: No se despiste. El Norte, Sur, Este, Oeste de la orientación en la educación musical

			<http://www.ivoox.com/uned-no-se-despiste-norte-sur-audios-mp3_rf_1104407_1.html>

			2. LOS ESTUDIOS PROFESIONALES DE MÚSICA

		  La carrera del músico es una de las más largas y sacrificadas. Dado que la formación completa desde el primer curso de conservatorio hasta el final de las enseñanzas superiores comprende un total de 14 años, es recomendable comenzar los estudios a una edad temprana. En este capítulo comenzamos presentando la estructura de estos estudios impartidos en conservatorios profesionales y superiores de música (centros públicos), así como centros autorizados (centros privados) que ofrecen planes de estudio que se ajustan a la misma normativa vigente. Dado que hay diferencias entre comunidades autónomas, expondremos las características comunes a todo el país y mostraremos a modo de ejemplo las características de los planes de estudio en la Comunidad de Madrid. 

			Más adelante haremos referencia a otras instituciones que ofrecen formación musical, incluyendo las escuelas de música y universidades. Finalmente, haremos algunas reflexiones en torno a la posibilidad de estudiar música en el extranjero, incorporando una entrevista a un músico profesional que cursó parte de sus estudios en Hungría. 

			2.1. Las enseñanzas artísticas

			Las enseñanzas de música han estado hasta hace poco reguladas por la LEY ORGÁNICA 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE). A partir del curso 2007-2008, la nueva LEY ORGÁNICA 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE) modificó varios aspectos de los estudios de música impartidos en los conservatorios, concretamente en lo referente al grado profesional. Las modificaciones que introduce Ley Orgánica 8/2013 (LOMCE) no afectan significativamente a las enseñanzas de música impartidas en los conservatorios. Si bien señalaremos en este capítulo algunos cambios que introduce la LOMCE en relación a la ley anterior, el currículo de estas enseñanzas queda fijado en la LOE, norma a la que haremos referencia principalmente en los siguientes párrafos. 

			El capítulo VI de la LOE está destinado a las enseñanzas artísticas. Se considera aquí como finalidad de estas enseñanzas «proporcionar al alumnado una formación artística de calidad y garantizar la cualificación de los futuros profesionales de la música, la danza, el arte dramático, las artes plásticas y el diseño». Las enseñanzas artísticas engloban varias disciplinas y niveles: 

			
					Las enseñanzas elementales de música y de danza. 

					Las enseñanzas artísticas profesionales. Estas incluyen las enseñanzas profesionales de música y danza, así como las de artes plásticas y diseño. 

					Las enseñanzas artísticas superiores. Los estudios superiores de música y de danza, las enseñanzas de arte dramático, las enseñanzas de conservación y restauración de bienes culturales, los estudios superiores de diseño y los estudios superiores de artes plásticas pertenecen a esta categoría. 

			

			Cada una de estas disciplinas artísticas se imparte en una institución específica. En particular, las enseñanzas de música se dan en conservatorios profesionales y en conservatorios superiores, estos últimos encargados de las enseñanzas superiores. 

			2.2. Estructura de los estudios de música en los conservatorios

			Los estudios de música se estructuran en tres grados: 

			
					
Enseñanzas elementales. De acuerdo con la LOE, «tendrán las características y la organización que las Administraciones Educativas determinen». En el caso de la Comunidad Autónoma de Madrid, comprenden cuatro cursos. 

					
Enseñanzas profesionales. Se organizan en un grado de seis cursos. 

					
Enseñanzas artísticas superiores. Tienen una duración de cuatro cursos. 

			

			[image: ]

		  Como se muestra en el gráfico, la edad idónea para comenzar las enseñanzas de música en un conservatorio está en torno a los 8 años, de modo que el alumno, en el caso de no repetir ningún curso, finalice las Enseñanzas profesionales el mismo año escolar en que termina el Bachillerato. Los conservatorios profesionales pueden impartir tanto las enseñanzas profesionales como las elementales, mientras que un conservatorio superior no imparte los dos niveles anteriores. 

			El hilo conductor de las Enseñanzas elementales y profesionales, o el «eje vertebrador» como lo expresa la normativa, es el aprendizaje de un instrumento. En cada uno los diez cursos que componen los dos primeros grados, el alumno cursa, entre otras, la asignatura de instrumento. Las especialidades instrumentales que el alumno puede cursar a lo largo de las Enseñanzas profesionales de música son las siguientes: 

			[image: ]
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		  No todas las especialidades son impartidas en todas las Comunidades Autónomas. 

			2.2.1. Enseñanzas elementales – Caso de estudio: Madrid

			Como hemos mencionado, las Enseñanzas elementales «tendrán las características y la organización que las Administraciones Educativas determinen», por lo que su estructura puede variar según la Comunidad Autónoma. A modo de ejemplo, describiremos el caso de las Enseñanzas elementales en la Comunidad Autónoma de Madrid. 

			Todas las especialidades instrumentales mencionadas anteriormente pueden comenzarse a cursar desde el primer año de Enseñanzas elementales en Madrid, a excepción de Bajo eléctrico, Cante flamenco, Canto, Dulzaina, Flabiol i tamborí, Gaita, Guitarra eléctrica, Órgano, Tenora, Tible y Txistu. 

			Se puede acceder al primer curso de Enseñanzas elementales en Madrid con una edad mínima de 8 años, si bien con carácter excepcional se puede autorizar la realización de la prueba de acceso con una edad inferior. Es posible acceder también directamente a cursos intermedios, realizando la correspondiente prueba de acceso. La prueba para acceder a primer curso es una prueba de aptitudes musicales que no requiere conocimientos previos. En cambio, la prueba para acceder a cursos intermedios incluye un ejercicio de instrumento (interpretación de obras y estudios), así como un ejercicio de Lenguaje musical del nivel correspondiente. 

			El alumno cursa las siguientes asignaturas a lo largo de los cuatro años en la Comunidad de Madrid. Los centros pueden ofrecer un proyecto propio que implique ciertas alteraciones respecto al plan de estudios común, previa autorización de la Consejería de Educación: 
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		  En la clase colectiva, dependiendo del instrumento, se podrán agrupar diferentes cursos y especialidades simultáneamente, formando conjuntos vocales o instrumentales. 

			En el caso de la especialidad de percusión, las clases de instrumento en todos los cursos de grado elemental son únicamente colectivas, teniendo una duración de dos horas semanales.

			Los alumnos que superen la totalidad de las asignaturas que comprende el plan de estudios de estas enseñanzas obtendrán el Título de Enseñanzas Elementales de Música, propio de la Comunidad de Madrid. 

			2.2.2. Enseñanzas profesionales

			Las Enseñanzas profesionales constan de seis cursos, cursándose la asignatura de Instrumento en todos ellos, además de una serie de asignaturas que dependen de la especialidad cursada. Se establece un horario escolar mínimo por especialidades y asignaturas comunes como punto de partida al que deben ceñirse las Administraciones Educativas a la hora de diseñar los planes de estudio. 

			Se puede realizar la prueba de acceso a estas enseñanzas directamente sin haber cursado previamente las Enseñanzas elementales. Es posible también acceder a cursos intermedios. 

			El currículo de acuerdo con la LOE presenta la posibilidad de escoger determinados perfiles en el quinto y sexto curso de las Enseñanzas profesionales, con algunas asignaturas y cargas lectivas diferenciadas. En la Comunidad Autónoma de Madrid se contemplan como posibles perfiles los siguientes: perfil instrumento, perfil composición y, en determinadas especialidades, perfil música antigua y perfil jazz. Podemos destacar las siguientes asignaturas comunes para todas las especialidades impartidas: 

			
					Lenguaje musical (dos horas semanales en los dos primeros cursos).

					Armonía (dos horas semanales en el tercer y cuarto curso).

					Historia de la música (una hora y media semanal en quinto y sexto curso).

					Asignaturas de conjunto que, dependiendo de la especialidad, pueden consistir en las siguientes: música de cámara, orquesta, banda, conjunto o coro. 

					Todas las especialidades, salvo canto, cursan una asignatura optativa (una hora semanal) en quinto curso. 

			

			Existen además otras asignaturas específicas que se cursarán solo en determinadas especialidades y distintos perfiles escogidos por el alumno. 

			La superación de las Enseñanzas profesionales dará derecho a la obtención del Título de Técnico de las Enseñanzas Profesionales de Música. De acuerdo con lo especificado en la reciente ley de educación (LOMCE), los alumnos que se encuentren en posesión de este título podrán obtener el título de Bachiller por la superación de la evaluación final de Bachillerato en relación con las materias del bloque de asignaturas troncales que como mínimo se deban cursar en la modalidad y opción que escojan. 

			2.2.3. Enseñanzas artísticas superiores

			Las Enseñanzas artísticas superiores tienen como finalidad que el estudiante adquiera una formación general, en una o varias disciplinas, y una formación orientada a la preparación para el ejercicio de actividades de carácter profesional. Su superación da lugar a la obtención del Título Superior de Música, equivalente a todos los efectos al Título Universitario de Grado.

			La reciente ley de educación (LOMCE) establece que los alumnos y las alumnas que hayan terminado los estudios superiores de Música obtendrán el Título Superior de Música, que queda incluido a todos los efectos en el nivel 2 del Marco Español de Cualificaciones para la Educación Superior y será equivalente al Título Universitario de Grado. La ley establece que «siempre que la normativa aplicable exija estar en posesión del Título Universitario de Grado, se entenderá que cumple este requisito quien esté en posesión del Título Superior de Música o Danza». 

			Los planes de estudio de las enseñanzas artísticas del nivel de Grado tienen 240 créditos, que contienen toda la formación teórica y práctica que el estudiante debe adquirir. Cada curso académico tiene 60 créditos. 

			En relación al acceso a estas enseñanzas, la LOMCE especifica que «los mayores de 18 años de edad podrán acceder directamente a las enseñanzas artísticas superiores mediante la superación de una prueba específica, regulada y organizada por las Administraciones Educativas, que acredite que el aspirante posee los conocimientos, las habilidades y aptitudes necesarios para cursar con aprovechamiento las correspondientes enseñanzas. La edad mínima de acceso a los estudios superiores de música o de danza será de 16 años». 

			Una vez finalizados los estudios en un conservatorio profesional, o en el caso de que se cuente con la preparación previa necesaria aun sin haber cursado las Enseñanzas profesionales de música en un conservatorio, los alumnos pueden decidir ingresar en un conservatorio superior. Las especialidades reguladas en Madrid a este nivel son las siguientes: 

			
					Interpretación.

					Pedagogía. 

					Composición.

					Musicología.

					Dirección.

					Sonología.

					Producción y gestión.

			

			Todas las especialidades enumeradas, a excepción de las dos últimas, a día de hoy, pueden cursarse en el Real Conservatorio Superior de la Comunidad de Madrid. Insistimos en que las especialidades ofertadas pueden variar, así como los planes de estudio, dependiendo de cada Comunidad Autónoma. Algunos de los planes de estudio de estas especialidades se muestran en los capítulos siguientes sobre áreas profesionales específicas. 

			2.3. Otras instituciones que imparten estudios de música

			La LOE contempla la posibilidad de cursar estudios de música que no conduzcan a la obtención de un título con validez académica o profesional «en escuelas específicas, con organización y estructura diferentes y sin limitación de edad». Se establece una distinción entre las escuelas de música, que tienen la finalidad de formar aficionados, y otras instituciones, como son los conservatorios, destinados a la formación de «futuros profesionales», como se señala en los objetivos de las enseñanzas artísticas. Recordamos que existen también centros docentes privados que pueden impartir las mismas enseñanzas de música que ofrecen los conservatorios, denominados genéricamente centros autorizados de música. 

			Cabe señalar la existencia de centros integrados de música, los cuales imparten las enseñanzas elementales y/o profesionales de música además de las enseñanzas generales correspondientes: enseñanzas de Educación Primaria cuando impartan las Enseñanzas elementales de música, y enseñanzas de Educación Secundaria Obligatoria y al menos las materias comunes de Bachillerato cuando impartan las Enseñanzas profesionales de música. 

			Además de las Enseñanzas artísticas superiores que pueden cursarse en conservatorios superiores públicos o privados, las universidades también pueden ofrecer titulaciones de Grado relacionadas con la música. Es el caso, por ejemplo, de los grados de Musicología o Historia y Ciencias de la Música, o el grado de Maestro en Educación Primaria con mención en Música. Haremos referencia a algunas de estas titulaciones y sus planes de estudio en los próximos capítulos, relacionados con los sectores profesionales correspondientes. 

			2.4. Estudiar música en el extranjero

			Estudiar en el extranjero nos puede ayudar a aprender a desenvolvernos solos, a perfeccionarnos en un idioma extranjero, a conocer otras culturas, otras músicas. Podemos conocer otros planes de estudio, otros enfoques en la enseñanza. Tendremos la ocasión de observar cómo se vive la música en otro país, qué puntos en común hay con el nuestro y cuáles son las diferencias. Podemos analizar los puntos fuertes y débiles de nuestra formación como músicos, observando los niveles en otras instituciones en el extranjero. El desenvolvernos en un país extranjero es una habilidad que muchos músicos tienen que adquirir. Quién sabe si al final descubrimos que en ese país pueden surgir interesantes oportunidades profesionales, precisamente en el campo que más nos interesa.

			Por supuesto, estudiar en el extranjero supone un reto importante. Es necesario averiguar en qué idioma se va a impartir la formación. Se debe contar con un buen nivel ya de antemano para poder sacar el debido provecho a las clases. Debemos informarnos sobre los requisitos de acceso, ya que los niveles de las diferentes etapas educativas no siempre son equivalentes en los distintos países. El aspecto económico también es importante. 

			Quizá podamos optar a una beca. Luego está el tema de los títulos: ¿Qué titulación voy a obtener? ¿Esa titulación es válida en España? ¿Voy a poder convalidar los estudios sin problema? 

			 ¿Cuándo salir? Una opción es realizar el grado superior en el extranjero, otra opción es cursar estudios de postgrado. Quizá puedo cursar el grado superior o estudios en una universidad española y realizar uno de los cursos fuera (Programa Erasmus). A lo mejor me interesa complementar mi formación realizando cursos de verano en distintos países.  

			2.5. Contactemos con un profesional 

			2.5.1. Víctor Hugo Álvarez: profesor de piano y jefe de departamento en el Conservatorio Profesional de Música de Alcalá de Henares (Madrid)

			Víctor Hugo Álvarez, pianista y profesor de piano, no tiene inconveniente en cedernos su tiempo para poder preguntarle acerca de su experiencia como estudiante en el extranjero, concretamente en Hungría. Estamos en plenas vacaciones de Semana Santa, vacaciones que suelen ser relativas en la práctica para un músico. El caso de Víctor Hugo no es una excepción: antes de comenzar la entrevista le pregunto sobre sus proyectos en estos momentos y me explica que está ahora preparando unos conciertos a cuatro manos. 

			La idea de continuar los estudios superiores de piano en el extranjero fue sugerida por su maestra de Grado Superior, Almudena Cano. En aquel tiempo Víctor Hugo tenía 17 años y varias dudas: ¿Cuándo salir? ¿Dónde estudiar? Se barajaban como opciones Estados Unidos, Holanda y Hungría. La decisión final, fruto de una reflexión colectiva entre estudiante, maestros y familia, fue la de no esperar más y partir hacia Budapest, para estudiar con Rita Wagner, a quien ya tuvo la oportunidad de conocer en los cursos de Alcalá de Henares.

			Le pregunto sobre los trámites y pruebas de acceso antes de comenzar los estudios. Uno de los primeros pasos fue el logro de una beca de la organización norteamericana Club Rotary, concedida tras la interpretación de varias obras ante un tribunal. Su beca fue, de hecho, la primera ofrecida por esta entidad para cursar estudios de música. Una vez en Hungría, había que realizar una prueba de acceso a la Academia. 

			En cuanto a las clases y la vida en Budapest, Víctor Hugo destaca el ambiente musical que se respira en la ciudad. El conocimiento musical está presente incluso en los medios de comunicación. Además de las clases con Rita Wagner, a quien considera una excelente pedagoga, recuerda como parte importante de su formación la posibilidad de asistir sin problemas a las clases de otros maestros y de ir gratuitamente a conciertos prácticamente todos los días.

			Hablamos de las diferencias en los planes de estudio entre España y Hungría e inevitablemente derivamos hacia los cambios que ha habido en España y los que están por venir en los próximos años. En todo caso, es interesante destacar la posibilidad de escoger allí entre estudios a tiempo completo (full-time) o a tiempo parcial (part-time). Señala que existe una considerable diferencia en las tasas para estudios a tiempo completo según el estudiante sea local o extranjero. Víctor Hugo realizó estudios a tiempo parcial a modo de estudios de postgrado. Recibía dos clases de piano a la semana, además de participar en cursos de música de cámara. Aunque existe la posibilidad de cursar otras especialidades en la Academia, un porcentaje elevado de los alumnos cursa estudios de piano. Es inevitable también hablar de las dificultades que pueden existir en la práctica para conseguir las homologaciones de títulos extranjeros en España. Víctor Hugo ya contaba con su título superior obtenido en Madrid, y eso le proporcionaba una tranquilidad a la hora de seguir trayectorias profesionales en España, como la del docente en un conservatorio.     

			Estudiar en el extranjero supone un conjunto de desafíos y satisfacciones. Para Víctor Hugo supuso prácticamente la primera vez que salía de Madrid, y el reto de desenvolverse lejos de su familia. El idioma puede constituir una barrera importante, pero un buen conocimiento del Inglés en Hungría ya facilita considerablemente la situación. Tanto Rita Wagner como la primera familia con la que vivió Víctor Hugo hablaban Inglés. No fue el caso de la segunda familia, pero esta se ofreció para darle clases de Húngaro de modo informal en casa. Por supuesto, a todo esto hay que añadir la gran dedicación al estudio del instrumento. Si bien la Academia Franz Liszt facilitaba cabinas de estudio, Víctor Hugo solía estudiar con un piano alquilado en la propia casa. En cualquier caso, siempre había tiempo para sacar provecho de la gran oferta cultural de la ciudad y para realizar algún viaje por Hungría y Austria. 

			Víctor Hugo afirma que no cambiaría nada de su experiencia en Hungría. Incluso se planteó continuar viviendo allí, pero nos indica que es un país difícil para un extranjero y que los sueldos son muy bajos. Nada más regresar a España le surgió una oferta de trabajo en Guadalajara y poco después se convirtió en profesor titular de piano en Madrid. 

			«El 80% de lo que soy ahora»: así se refiere Víctor Hugo a lo que le aportó su experiencia como estudiante en Hungría. Sin duda recomendaría este tipo de experiencia a cualquier estudiante con potencial. Destaca lo importante que es salir al extranjero, no a cualquier parte, no por el mero hecho de salir y no porque en España no existan posibilidades de recibir una buena formación, sino porque la experiencia de conocer otros niveles, otros planes de estudio y otros lugares es fundamental para un músico. 

			Direcciones de interés

			Conservatorios Superiores de Música

			Andalucía

			
					Real Conservatorio Superior de Música «Victoria Eugenia» de Granada <http://www.conservatoriosuperiorgranada.com>

					Conservatorio Superior de Música «Rafael Orozco» de Córdoba <http://www.csmcordoba.com>

					Conservatorio Superior de Música de Jaén <http://www.csmjaen.es>

					Conservatorio Superior de Música de Málaga <http://www.conservatoriosuperiormalaga.com>

					Conservatorio Superior de Música «Manuel Castillo» de Sevilla <http://consev.es>

			

			Aragón

			
					Conservatorio Superior de Música de Aragón <http://www.csma.es>

			

			Principado de Asturias

			
					Conservatorio Superior de Música «Eduardo Martínez Torner» del Principado de Asturias <http://www.consmupa.com>

			

			Baleares

			
					Conservatori Superior de Música de les Illes Balears <http://www.conservatorisuperior.com>

			

			Canarias

			
					Conservatorio Superior de Música de Canarias <http://www.csmc.es>

			

			Castilla y León

			
					Conservatorio Superior de Música de Salamanca <http://www.coscyl.com>

			

			Cataluña

			
					Conservatori Liceu <http://www.conservatoriliceu.com>

					Escola Superior de Música de Catalunya<http://www.esmuc.cat>

			

			Extremadura

			
					Conservatorio Superior de Música «Bonifacio Gil» de Badajoz <http://www.csmbadajoz.es>

			

			Galicia

			
					Conservatorio Superior de Música da Coruña<http://www.csmcoruna.com>

					Conservatorio Superior de Música de Vigo <http://conservatoriosuperiorvigo.com>

			

			Comunidad de Madrid

			
					Escuela Superior de Canto de Madrid <http://www.escm.es>

					Real Conservatorio Superior de Música de Madrid <http://csm.realconservatorio.madrid.educa.madrid.org>

					Centro de Enseñanza Musical Katarina Gurka (privado autorizado) <http://www.katarinagurska.com>

					Centro Superior de Enseñanza Musical «Progreso Musical» (privado autorizado) <http://www.progresomusical.com/superior.php>

			

			País Vasco

			
					Musikene <http://www.musikene.net>

			

		  Región de Murcia

			
					Conservatorio Superior de Música de Murcia «Manuel Massotti Littel» <http://www.csmmurcia.com>


			

			Navarra

			
					Conservatorio Superior de Música de Navarra <http://csmn.educacion.navarra.es>


			

		  Comunidad Valenciana

			
					Conservatori Superior de Música «Óscar Esplá» de Alicante <http://www.csmalicante.es>

					Conservatori Superior de Música «Salvador Seguí» de Castellón <http://www.conservatorisuperiorcastello.com>

					Conservatorii Superior de Música de Valencia «Joaquín Rodrigo» <http://www.csmvalencia.es>

			

			Programa Erasmus – Organismo Autónomo de Programas Educativos Europeos

			<http://www.oapee.es/oapee/inicio/pap/erasmus.html>

			Musicalis – Información sobre cursos, concursos y becas

			<http://www.musicalis.es>

			3. NECESIDADES DE ORIENTACIÓN DE LOS ESTUDIANTES DE MÚSICA

		  «El futuro pertenece a aquellos que creen en la belleza de los sueños» 

			(Eleonor Roosevelt)

			El alumno de un conservatorio de música, por sus características, por las particularidades de los estudios que cursa y por la complejidad del mundo profesional que le espera cuando termine sus estudios, presenta unas necesidades específicas de orientación. Muchos de los estudiantes, en los centros donde cursan los estudios generales, tendrán la posibilidad de contar con el apoyo de orientadores profesionales, y estos pueden tener en consideración algunos aspectos relacionados con los estudios adicionales de música que están realizando. No obstante, es necesario que los departamentos de orientación en el propio conservatorio ofrezcan medios específicos que respondan a las necesidades concretas de sus alumnos, las cuales analizamos a continuación (Ponce de León, 2009)2. 

			3.1. Profesionalización temprana

			Manchado (1997, p. 105) destaca como especificidad de los conservatorios el hecho de que imparten una enseñanza profesionalizada desde el primer curso. Ya desde los inicios se toman decisiones significativas, como es la elección del instrumento, decisiones que suelen depender de la disponibilidad de plazas y la elección personal del alumno, sin ir acompañadas de un diagnóstico previo, que pueda considerar información relevante, como las características físicas del alumno o las razones que le han llevado a preferir determinados instrumentos. 

			La normativa establece que el estudio de un instrumento es el «eje vertebrador» de las enseñanzas de música. Se trata de la materia que acompañará al alumno a lo largo de todas las enseñanzas elementales y profesionales. Un instrumento inadecuado podría ser claramente la raíz de un fracaso, cuando el mismo alumno podría haber cursado con éxito los estudios de música de haber escogido otra especialidad instrumental. Parece sensato insistir en la necesidad de revisar los criterios que determinan la elección del instrumento, e incluso contar para ello con la ayuda de especialistas. Manchado (1997, p. 109) señala que «el estudio de las aptitudes físicas y motoras para la mejor adecuación a uno u otro instrumento se hace imprescindible» y plantea que un orientador en los conservatorios tendría un papel principal en el momento de la elección. 

			El proceso de maduración de un músico es excepcionalmente largo. Hay aspectos intelectuales, artísticos y físicos propios de la profesión del músico que requieren un trabajo desde edades tempranas (EFMET, 2004). Precisamente uno de los aspectos que diferencia a estas enseñanzas de otras es el hecho de que el alumno recibe un adiestramiento propio de profesionales antes de que realmente tenga la madurez suficiente como para tomar una decisión sobre su futuro profesional. Es imprescindible proporcionar las herramientas con antelación. El alumno adulto que descubra su interés por la interpretación musical y quiera convertirse en un profesional de este ámbito, difícilmente podrá alcanzar sus metas si no ha contado con una formación musical previa que le haya dotado, por ejemplo, del desarrollo físico necesario. Por todo ello, aunque un conservatorio cuente con un alumnado menor de edad, estamos hablando ya de alumnos que llevan varios años especializándose en una materia, jóvenes alumnos que son profesionales en potencia y merecedores de los medios de orientación con los que cuentan alumnos que cursan estudios superiores en otras áreas de conocimiento. 

			3.2. Necesidad del diagnóstico pedagógico en los conservatorios de música

			El conocimiento de uno mismo es uno de los grandes pilares de la orientación profesional. Cuando tratamos con alumnos de un conservatorio nos interesará recabar, en cualquiera de las etapas, una información sobre las aptitudes, actitudes e intereses de los mismos, incidiendo en aquellos que están relacionados con la música. 

			En el caso de los alumnos más avanzados podemos presuponer un interés por la música y unas cualidades que les han permitido llegar al nivel de estudios en el que se encuentran. No obstante, merecerá la pena profundizar en todo lo referente a músicas y músicos. La orientación en estos niveles puede ayudar al alumno a descubrir qué tipo de música (estilos, géneros, agrupaciones) le interesan más como oyente, como intérprete o como investigador. Podemos ayudar al alumno a plantearse qué tipo de músico cree que podría llegar a ser en un futuro. La mayoría de inventarios y tests de aptitudes tienden a asociar aptitudes específicas con la profesión de «músico» en general, lo cual puede considerarse una excesiva simplificación si reconocemos que existe todo un abanico de profesiones en la música, cada una de las cuales exige unos requisitos concretos. Las capacidades necesarias y rasgos personales más adecuados para la profesión de intérprete, por ejemplo, difieren de aquellas correspondientes a la profesión de compositor, a pesar de que ambos sean denominados músicos profesionales. Sería de gran ayuda diseñar herramientas específicas para alumnos del conservatorio que permitan relacionar sus aptitudes, valores e intereses con las distintas posibilidades para el ejercicio profesional que ofrece la música. Una vez más, la ayuda de especialistas en orientación es necesaria para el diseño y el empleo adecuado de estas herramientas. 

			El diagnóstico tiene un papel primordial también en las primeras etapas, ya desde las pruebas de admisión a los estudios. Para acceder al primer curso de las enseñanzas elementales de música en los conservatorios profesionales de música en Madrid y otras Comunidades Autónomas, suele ser necesario realizar una prueba de aptitudes musicales diseñada y evaluada por los profesores de los distintos centros. La celebración de una prueba para decidir la admisión de un alumno sin conocimientos previos a las enseñanzas de música ya es motivo de debate. En cualquier caso, si la solución propuesta por las Administraciones para regular la admisión de alumnos es la celebración de una prueba, lo más sensato sería diseñar adecuadamente el contenido de la misma y evaluarla con el máximo rigor. La ayuda de orientadores especialistas podría ser valiosa en los procesos de admisión. 

			Manchado (1997, p. 105) destaca el diagnóstico pedagógico como herramienta básica de trabajo en orientación, utilizando como instrumentos la entrevista y la aplicación de tests psicológicos. Propone una serie de tests de aptitudes musicales generales y específicos que podrían ser de utilidad a la hora de realizar el diagnóstico de alumnos que han solicitado comenzar los estudios de música en el conservatorio o para detectar obstáculos en el aprendizaje de los alumnos desde las primeras etapas.

			[image: ]

		  El diagnóstico pedagógico puede ayudar a detectar alumnos superdotados y talentosos, una información necesaria para el pedagogo. Manchado (1997, p. 111) hacía hincapié en una de las paradojas presentes en las Enseñanzas profesionales de música: «Se sobreentiende que el alumno de conservatorio debe de ser talentoso o especialmente dotado, pero sin embargo no se arbitran gabinetes de orientación específicos». Esperamos que el trabajo de los orientadores y departamentos de orientación, en los conservatorios en los que existen, pueda resolver esta situación contradictoria. 

			3.3. Esfuerzo y motivación 

			Como señala Barón (2001), los músicos son un ejemplo de profesionales vocacionales, personas aparentemente «privilegiadas» que han convertido su don en su profesión. Son personas «aparentemente» privilegiadas, porque su situación es, en realidad, consecuencia de un trabajo duro y esfuerzo constante. El autor afirma que «son muy pocos los que soportan la tensión y el trabajo que se requiere para tal menester, y la mayoría abandona por el camino». En efecto, el alumno del conservatorio debe hacer frente a unos estudios de larga duración y, desde el comienzo de los mismos, a una carga de trabajo considerable que se suma al esfuerzo invertido en las enseñanzas generales que cursa a la par. La «sobrecarga de trabajo» es una de las especificidades de los conservatorios que destaca Manchado (1997, p. 105). Partiendo de esta realidad, podemos extraer varias necesidades en cuanto a orientación. 

			En primer lugar, debemos ayudar al alumno para poder hacer frente a esta sobrecarga de trabajo, asegurando que desarrolle unos hábitos de estudio adecuados, que le permitan emplear con eficiencia el tiempo que dedica a los estudios de música. Debemos asegurarnos de que está lo suficientemente motivado y de que no existen importantes obstáculos en su proceso de aprendizaje. Un apoyo al proceso de aprendizaje, por parte del profesorado del centro o con la ayuda de orientadores especializados, se hace imprescindible. El alumno debe sentirse protagonista de su proceso de aprendizaje, ser consciente de los frutos de su esfuerzo y saber que el sacrificio que está realizando merece la pena. De no ser así, la desmotivación puede llegar en cualquier momento. 

			Por otra parte, el alumno debe ser consciente de que el tiempo y la energía que está invirtiendo puede tener recompensas en su futuro profesional. Si bien en las primeras etapas es fundamental transmitir a los alumnos un amor por la música y hacerles descubrir el placer de hacer música, en el caso de los alumnos más avanzados podemos añadir otras fuentes de motivación, haciéndoles conscientes del papel de la música en el mundo profesional. La carga lectiva y exigencia de los alumnos de los últimos cursos de las enseñanzas profesionales es mayor. La mayoría de estos estudiantes se enfrenta a los últimos cursos de la enseñanza general y a una inminente decisión sobre sus futuros estudios. Orientar a los alumnos sobre su futuro profesional, mostrándoles la relevancia de los conocimientos y habilidades que están adquiriendo en el conservatorio a la hora de desempeñar una profesión, puede ser una fuente de motivación que les aliente para terminar los estudios. 

			3.4. La imagen de los estudios profesionales de música en la sociedad 

			La música ocupa un lugar importante en la vida de muchas personas, aunque la vivan desde el papel de oyentes, de público aficionado. Algunos quizá hayan tenido la oportunidad de aprender a tocar un instrumento y también disfruten de esta actividad en sus ratos de ocio. Muchos cuentan con algún tipo de formación musical, como mínimo la recibida en las enseñanzas generales, pero son pocos los que terminan estudios profesionales de música. Existe, en general, un desconocimiento sobre el valor académico de los estudios profesionales cursados en los conservatorios de música y una tendencia a considerar estos estudios como una mera formación complementaria. Castells y Brotóns (2002, p. 15) destacan la frecuencia con la que un alumno de estas enseñanzas escucha a familiares o amigos formular preguntas como «además de los estudios de conservatorio, ¿qué carrera piensas estudiar?», cuando en realidad, los estudios profesionales de música son ya, en definitiva, una carrera, y sin duda, una de las más largas y complejas. Un conservatorio debe hacer conscientes de esta realidad a los alumnos a través de una adecuada orientación profesional. 

			No cabe duda de que la música constituye una formación complementaria para muchos. Es interesante destacar el artículo de Rountree (2002), que señala la importancia que llegó a tener la formación musical en la vida de personajes de gran relevancia en la vida pública, como Bill Clinton y su gran dedicación al saxofón durante sus años de instituto, o el interés en la interpretación al violín que inculcó la madre de Einstein en su hijo, quien posteriormente se convirtió en amigo del pedagogo japonés Shinichi Suzuki. Para todos ellos los estudios de música probablemente supusieron una ayuda en sus carreras posteriores, por la paciencia, dedicación o atención a los más pequeños detalles que el alumno aprende a desarrollar en los estudios de música (Rountree, 2002). Está demostrado que el aprendizaje y actividad musical tiene una repercusión positiva en el desarrollo de habilidades esenciales, como la resolución creativa de problemas, la comunicación, la flexibilidad, la concentración o la coordinación. La música puede tener un impacto positivo en el desarrollo intelectual, físico, emocional y psicológico de los jóvenes (EFMET, 2004). Por esto mismo, el aprendizaje musical debe estar al alcance de todos, a través de la enseñanza general y en contextos como pueden ser las escuelas de música, que tienen como objetivo «fomentar el conocimiento y apreciación de la música», siendo importantes núcleos de cultura musical (Zaldívar, 1992, p. 93). No obstante, cuando hablamos de conservatorios profesionales de música no debemos olvidar que nos estamos refiriendo a instituciones que tienen como objetivo «garantizar la cualificación de los futuros profesionales de la música». Precisamente una adecuada orientación profesional, además de un mayor nivel de conocimiento y exigencia en las enseñanzas impartidas, es lo que debe caracterizar a los conservatorios para poder preparar adecuadamente a los músicos profesionales del futuro. A estos alumnos habrá que hacerles ver que sus conocimientos pueden ser la raíz de una profesión y no solo un pasatiempo o complemento, a pesar de la imagen que se hayan podido formar de la música a través de impresiones y comentarios en su entorno. 

			Es importante concienciar también a los padres de que la música puede ser más que un complemento cultural para sus hijos. Es necesario proporcionar información académica y profesional a las familias, y lograr una estrecha colaboración familia-conservatorio en el terreno de la orientación profesional. Realmente esto es deseable en cualquier entorno educativo, pero en los conservatorios puede ser aún más necesario por todo lo señalado en los párrafos anteriores. Ríos (1999, p. 9) señala que «la escuela está llamada a una “cogestión” con los padres en términos de colaboración constructiva y no de competitividad destructiva». Si se aparta a las familias del proceso orientador y no se les facilita la suficiente información, no debe sorprender que se den casos de divergencia de criterios entre padres y profesores del conservatorio a la hora, por ejemplo, de aconsejar al alumno sobre la continuación de los estudios de música a nivel superior o la realización de otros estudios universitarios. 

			3.5. Un mundo profesional específico

			Los alumnos en una institución dedicada a la formación musical, presentan necesidades específicas de orientación debido a que tienen a su alcance, gracias a los conocimientos que están adquiriendo, un sector concreto del mundo profesional. Se trata de un ámbito muy específico que difícilmente va a ser tratado con la profundidad necesaria en la enseñanza general. Incluso el día a día en el conservatorio, lo tratado en el currículo de las distintas materias cursadas, los comentarios de profesores y compañeros, el aprendizaje «informal»..., pueden ser fuentes insuficientes, dejando fuera ámbitos importantes de este mundo profesional que deberían ser presentados al alumno en un momento u otro de su formación. 

			Precisamente esta necesidad es la que nos ha llevado a incorporar en la primera parte de esta publicación una información relativa a opciones académicas y profesionales vinculadas a la música y a incluir, en la segunda parte del libro, algunas propuestas de actividades y estrategias de orientación que permitan acercar a los alumnos a las particularidades de estos sectores del mundo laboral. 

			3.6. Distintas maneras de ser músico. Los retos del mercado de trabajo

			Conseguir hacer de la música un medio de vida no es una tarea fácil. Williams (2005) destaca el desequilibrio que existe entre las oportunidades profesionales en la música y la abundancia de músicos titulados que aspiran a dedicarse a este arte en su vida laboral. El autor cita el estudio realizado por Wakin en el que realiza un seguimiento de alumnos titulados por la Juilliard School de Nueva York, uno de los conservatorios más prestigiosos del mundo. De los 36 alumnos entrevistados, muchos pudieron encontrar un trabajo relacionado con su especialidad en un primer momento, pero al menos 12 de ellos se vieron obligados a abandonar su carrera como intérpretes. Algunos formaban parte de orquestas y uno de ellos empezaba una carrera como solista, otros se dedicaban a ramas en la música distintas a la interpretación, como la docencia o la musicoterapia, y había casos descorazonadores de alumnos brillantes que habían terminado desempeñando un oficio alejado de la música como, por ejemplo, vendedor de seguros. Los alumnos entrevistados coincidían en que no habían sido conscientes de las exigencias y requerimientos reales a la hora de desempeñar una carrera como intérpretes. Ninguno de ellos podía imaginar que tendrían tantas dificultades para encontrar un empleo seguro y que incluso se verían obligados a dejar a un lado la música. Estudios como este revelan que no basta con ser brillante en la música para tener asegurado un puesto de trabajo. De lo anterior podemos extraer dos necesidades de orientación profesional: en primer lugar, la necesidad de ayudar al alumno a gestionar su carrera musical, a saber «venderse» y tener éxito en un mundo profesional con un alto índice de competitividad como es el de la música; y en segundo lugar, la necesidad de hacer al alumno consciente de todas las alternativas profesionales relacionadas con la música, que no se limitan a la interpretación. 

			Williams (2005) afirma que no sería una solución realista limitar el número de músicos cualificados basándose en los datos del mercado laboral y que, de hecho, existen otras disciplinas en el campo del arte y las humanidades en las que existen más titulados que los que el mercado de trabajo puede acoger. No obstante, el conservatorio como institución sí debe orientar al alumno para hacerle consciente de que hace falta más que talento y disciplina para poder desarrollar una carrera en la música. Debe proporcionar al alumno los conocimientos y las capacidades necesarias para alcanzar sus metas en un mercado laboral desafiante. Desarrollar la iniciativa del alumno, ayudarle a elaborar su currículum vítae, a construir su «dossier» artístico, enseñarle a desenvolverse en entrevistas, y a explorar oportunidades de trabajo, son solo algunas estrategias. Jacobson (2004) comparte esta visión analizando la formación ofrecida a músicos en Estados Unidos: «Necesitamos incorporar cursos que permitan al alumno ser exitoso como músico, no solo ser intérprete. Necesitamos incluir en la formación temas que ayuden a los estudiantes con los numerosos aspectos que implica ganarse la vida como músico... debemos proporcionarles conocimientos sobre los aspectos de negocio y de marketing relacionados con ser músico». 

			A pesar de que el estudio de un instrumento es una parte fundamental de las enseñanzas impartidas en los conservatorios de música, es necesario que el conservatorio prepare al alumno para otras profesiones no estrictamente ligadas a la interpretación y que oriente al alumno para que explore y tenga en cuenta estas otras posibilidades. El mercado laboral de la música puede ofrecer quizá oportunidades limitadas, pero tal vez sean los propios conservatorios los que más limitan las opciones enfocando su formación únicamente hacia unas vías laborales muy concretas y ni siquiera informando sobre la existencia de otros caminos. En un estudio realizado por Encarnación López de Arenosa (2007) que tenía en cuenta las opiniones de alumnos que finalizaban los estudios superiores de música, destacaba una de las críticas al sistema formulada así por uno de los encuestados: «Hay muchos caminos, aunque se nos forma para unos pocos». Gutiérrez Barrenechea (2007, p. 162) destaca esta cuestión, afirmando que la industria musical incluye numerosas áreas y especialidades, muchas más aparte de las vinculadas a la interpretación o la docencia, pero solo un escaso número de ellas «han sido desarrolladas profesionalmente para los estudiantes salidos de las aulas del conservatorio». La autora plantea replantear los currículos, de modo que los músicos puedan estar preparados para desarrollar otras actividades distintas de las tradicionales, pero también relacionadas con la preparación a la que han dedicado tiempo y esfuerzo en el conservatorio. 

			Incluso aquellos que se dediquen a la interpretación probablemente complementen su faceta de concertista con otras actividades profesionales relacionadas o no con la música. Con frecuencia, el músico debe combinar una variedad de actividades profesionales para lograr una estabilidad económica. Un informe reciente confeccionado por el foro europeo de educación y formación musical señala que al músico «se le presenta el desafío no solo de tocar música al más alto nivel, sino también el de enseñar, implicarse en la gestión de su carrera y ejercer en un entorno profesional con cambios incesantes y cada vez más internacional» (EFMET, 2004). Jacobson (2005) expresa que incluso los intérpretes de más alto nivel se verán en un futuro desarrollando una gama de actividades que pueden incluir la docencia y la publicación de libros y artículos. Como apunta el informe de Youth Music (2002, p. 4) sobre el trabajo y formación de los músicos profesionales de hoy: «Ser músico hoy supone la oportunidad de desempeñar una serie de roles, distintos y más amplios que el hecho de interpretar o componer». Algunos de los roles para los que deberíamos preparar a los alumnos serían los siguientes: 

			
					Innovador (explorador, creador, tomar riesgos).

					Identificador (de carencias en habilidades y cómo solucionarlas).

					Profesional reflexivo (involucrado en la investigación y en procesos de evaluación).

					Colaborador (trabajar en equipo con otros artistas, estudiantes, profesores).

					Emprendedor.

			

			Se emplea el término «carrera portfolio» a la hora de hablar de la vida laboral de los músicos, la cual está compuesta por varios empleos simultáneos o sucesivos, siendo estos de corta duración o a tiempo parcial. Myers (2007) afirma que el fenómeno de las carreras «portfolio» en la música requiere que los futuros músicos reflexionen sobre lo que significa ser músico en una sociedad contemporánea y lo que ellos pueden aportar a la misma. Se debe orientar al alumno de un conservatorio para que sea consciente de la extensa lista de posibles actividades que podría desarrollar en un futuro, compaginándolas o no con la interpretación, y para que conozca qué aspectos formativos serían necesarios a la hora de desempeñar estas tareas con éxito. Renshaw (2005) hace hincapié en habilidades clave que deberían desarrollar los alumnos: 

			
					Autoconocimiento. Puntos fuertes y débiles. 

					Imaginación, flexibilidad e iniciativa para explorar nuevas vías en los terrenos musical, cultural y educativos. 

					Una actitud reflexiva y proactiva hacia la práctica profesional personal y las necesidades del mercado.

					La motivación para renovar las habilidades propias a través de un desarrollo profesional que se adapte a las necesidades cambiantes de la industria musical. 

			

			Uno de los rasgos que diferencia a la carrera musical es la diversidad, y esto debe ser tenido en cuenta a la hora de ofrecer una orientación especialmente diseñada para alumnos de música en un conservatorio profesional. Debemos preparar al alumno para que pueda tomar las decisiones apropiadas y cuente con la motivación y actitud adecuada, a la hora de enfrentarse a un mundo laboral de la música complejo y desafiante, pero rico en posibilidades y cuyos límites muchas veces están marcados por la creatividad del propio músico en potencia. 

			3.7. Ser músico: una carrera en constante cambio 

			Ya hemos destacado el hecho de que un músico profesional debe ser capaz de desempeñar toda una gama de roles a lo largo de su carrera. Una razón adicional que lo justifica es el hecho de que los tiempos cambian, la ciencia avanza y el arte se puede ver afectado. El músico tiene que estar preparado para adaptarse a los cambios. El estudio elaborado por Youth Music (2002, p. 1) sobre la profesión del músico sostiene que: «Lo que los músicos del siglo XXI hacen y cómo lo hacen, está y continuará estando afectado por cambios sociales, económicos y tecnológicos, así como las nuevas formas de expresión creadas por los propios músicos». 

			Uno de los cambios a destacar sería la «mediamorfosis» de la profesión musical, término con el que se hace referencia a los cambios sustanciales que las innovaciones tecnológicas han ocasionado en la producción y difusión musical (Polifonia, 2005). Un ejemplo de este fenómeno viene originado por los avances en la compresión de datos que ha permitido la tecnología MP3 y el auge de Internet, que han dado lugar a un nuevo canal, rápido y poco costoso, para la comunicación y difusión musical. La disminución de costes en la producción y distribución musical han hecho que muchos músicos puedan encargarse ellos mismos de estos aspectos. Si bien los productores y managers profesionales todavía son necesarios en la industria musical, los avances tecnológicos han permitido que el músico, de forma autónoma, pueda desempeñar estas tareas con mayor facilidad. La globalización a través de Internet abre las puertas a un mercado mundial. Se crean nuevas oportunidades, pero al mismo tiempo nuevas necesidades de formación para poder sobrevivir en un mercado competitivo. El músico debe tener un conocimiento general del funcionamiento de la industria musical, sin que sus esfuerzos se dispersen excesivamente (Polifonia, 2005). Los conocimientos relacionados con las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones se hacen cada vez más necesarios para poder beneficiarse de los avances y las nuevas oportunidades de negocio. 

			Otra de las conclusiones a las que llega el estudio del grupo Polifonia (2005) es la disminución en el mercado del número de empleos a largo plazo y en áreas tradicionalmente consideradas «seguras», como la participación en orquestas y enseñanza a tiempo completo. Los empleos a corto plazo y la actividad del músico por cuenta propia están en alza. Por esto mismo, el alumno que termina sus enseñanzas profesionales de música debe estar informado sobre el entorno profesional en el que se va a mover dentro de pocos años y ser capaz de adaptarse a este tipo de vida laboral. Los autores insisten en la necesidad de desarrollar habilidades en el acceso y procesamiento de información a la hora de establecer redes profesionales, así como la capacidad de participar en un aprendizaje a lo largo de la vida que permita adaptarse a un entorno profesional cambiante. 

			Smilde (2007) hace hincapié en el aumento de nuevos tipos de producciones y espectáculos. Existe un interés creciente en la inclusión de componentes visuales o teatrales en la interpretación que ha dado lugar a numerosas colaboraciones interdisciplinares, involucrando a músicos, actores, bailarines y artistas visuales de todo tipo. De nuevo, los cambios deben tener respuesta en la formación y orientación ofrecida en los conservatorios. En este caso, podríamos sugerir un aumento de actividades interdisciplinares en los conservatorios y oportunidades de reflexión sobre la manera en que un músico podría integrar su trabajo en experiencias que englobasen otras formas de arte. 

			Notas

			
				
					2 Gran parte del análisis de este capítulo ha sido publicado por los autores con anterioridad en la Revista Electrónica de LEEME, en el siguiente artículo: Ponce de León, L. y Lago, P. (2009). Necesidades de orientación en los conservatorios profesionales de música, Revista Electrónica de LEEME (Lista Electrónica Europea de Música en la Educación, Journal of Music in Education), 24, diciembre de 2009, pp. 63-76. Disponible en <http://musica.rediris.es/leeme/index.html>.
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